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HACIA LA VICTORIA

Progresión de las ofensivas francesas
La batalla del Marne hizo abortar el plan ale­

mán, y la batalla de F landes, gracias al heroismo 
de la Infantería de Marina de Ronach y á la de­
cisión inquebrantable de Fôch y de French, in­
movilizó por completo el frente occidental.

A pesar del parecer napoleónico de que un 
ojército que se atrinchera se confiesa vencido é 
inferior, á pesar de que el gran profesor germano 
general Bemhardi haya censurado el mismo pro­
cedimiento, el ejército alemán no vió otra solu­
ción más prudente que hundirse en el suelo desde 
el mar del Norte hasta Suiza^ confesándose, como 
decía Napoleón, inferior al ejército que tenía en­
frente.

Desde entonces los dos adversarios no han ce­
sado de hostilizarse, pero sin modificar notable­
mente la línea en que se fijaron después de las 
batallas Marne-Flandes.

Veinte meses después es casi igual á la de aquel 
entonces.

El ejército francés, después de haber dado una 
demostración convincente de su poder ofensivo 
y de la superioridad de su alto mando en el Mar­
ne, deseaba sólo hacer tiempo para prepararse 
mejor para nuevas ofensivas,.

Dada la forma actual de la guérira, se podría 
determinar el valor ofensivo de un ejército de un 
modo nuevo.

Citando, se trata de los buques se tiene en cuen­
ta su Velocidad, y la cantidad de proyectiles que 
pueden lanzar en tiempo determinado. Me pa­
rece que sin mucha equivocación podríamos apli­

car esta fórmula. El factor principal y primordial 
en toda ofensiva de esta guerra de posiciones es : 
los millares de toneladas de explosivos que pue­
den arrojarse sobré el enemigo en un tiempo de­
terminada, multiplicado por el tiempo que se pue­
de continuar dicho esfuerzo.

A este factor eminentemente material hay que 
añadir el factor moral ^hombre».

Poniendo fuera de estudio el factor moral ahom- 
bro) del ejército francés, que todos reconocen su­
perior al de sus enemigos, estudiemos el material. 
Hemos dado ya {]) un cuadro sinóptico de la pro­
gresión del armamento francés.

Hemos visto que Francia producía á fines de 
Marzo último cincuenta Veces más cañones pesa­
dos, y sesenta veces más proyectiles para los 
mismos, ^que al principio de la guerra.

Hoy estamos seguros de que esta proporción ha 
aumentado y seguirá su marcha ascendenté mien­
tras sea necesario.

r^Qué resultados ha dado este factor mate­
rial) Escuchemos á los alemanes, que no lo exa­
gerarán seguramente ;

Declaraeién hecha al profesor Wegener, enviado es­
pecial de la «Gaceta de Colonia», por el General von 
Hoehen, jefe de Estado Mayor del General von Einem, 
comandante de uno de los ejércitos alemanes en la 
primera acción del Champagne:

<<Los franceses sostienen cañoneos tan fenomenales

(I) Véase La Razón del 21,de Mayo de 1916.
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cungeheuerlich»), que hasta en el Cuartel General <lel 
^Ejército, ó sea á notable distancia del frente, se oye 

como un espantoso mugido. En todo el frente—y el 
jefe del Estado Mayor no hacía sjno confirmar los re­
latos, siempre iguales, de cuantos tomaron parte en la 
lucha—la artillería francesa produce un fra­
gor tan estruendoso, que ningún, experi­
mento humano hasta el presente ha podi­
do hallar con él comparación. Es como una 
tempestad espantosísima, durante la cual tro?,2ría sin 
cesar hora tras hora.

»Ese estrépito de los cañonazos y granadas i¿;e esta­
llan continuamente es por sí solo una cosa tan terrible 
para los nervios, que el hecho de soportarle c .n^tituye 
una de las pruebas más rudas á las cuales se rsya so­
metido hasta ahora el sistema nervioso de un organis­
mo humano. Mientras duran esos* truenos está 
uno casi incapaz para pensai * se limita á 
agarrarse en el sitio que le ha colocado su 
deber, y se abandona al azar de su des­
tino.»

Algunos meses después, en Artois, el capitán ale- 
rnán S ^vert, que mandaba el primer batallón del 
111.° Regimiento de Infantería, consignaba á su vez en 
su «Diario de Ordenes é Informes»:

«20 de Mayo, á las'diez de la noche.—El bombardeo" 
de hoy ha trastornado completamente lo que quedaba 
de nuestras trincheras... El fuego de la artillería 
enemiga es espantoso, sobre todo el de la 
artillería pesada, cuyos proyectiles se 
sienten llegar lentamente... ¿Cuánto tiempo 
tendremos todavía que permanecer firmes en esta ra­
tonera? Creo que mis nervios ahora no pueden aguan­
tar más. El fuego llega á su grado máximo, indescrip­
tible.»

Carta de un artitlers dtl lüik* regiaiisnt» dt Oftdlr 
ía de campaña;

«25 de Septiembre.—Hemos pasado horas crueles. 
Dijérase que el mundo se hundía Hemos tenido pér­
didas muy elevadas. Una compañía de 250 hombres 
tuvo 60 muertos durante la noche última. Una batería 
vecina ha tenido ayer 16 muertos.

»E1 siguiente ejemplo os dará muestra de In es­
pantosa fuerza de las granadas francesas 
Un refugio de 5 metros de profundidad, 
que tenía además 2,50 metros de tierra y 
dos capas de troncos, quedó hecho pa­
vesas.»

Relato de un bombarde o, por M. Hans Horsten, en 
el gran periódico berlinés “Lokal Anzeiger” :

«Lo único que sigue extrañándome es 
que, al parecer, no me haya aún vuelto 
loco...

»E1 teniente qúe construyó el refugio aseguraba, sin 
embargo, repetidamente, que su refugio no ténia nada 
que temer, cualquiera que fuera el calibre de los pro­

yectiles enemigos. Precisamente acababa de tomar 
asiento dentro de él, con el segundo observador y el 
telefonista — eran los que nos relevaban—, cuando una 
granada disparada por los nuevos cañones franceses,, 
vino á caer silbando encima de nuestro refugio. Todo 
él, con su doble fila de troncos de roble, 
sus rieles de ferrocarril y su teche de' pei- 
dra y tierra, de tres metras de espesor, 
quedó sencillamente pulverizado en unión 
del que lo había construido.»

Y terminaremos con la confesión de un oficial 
alemán, cuya impresión Se pe confirmada por la 
batalla de Verdun.

Carta encontrada en wï oficial alemán muerto en 
Champagne:

«Una granada acaba de hacer saltar nuestro depósi­
to de municiones, y ahora los «Franzmann» siguen ti­
rando al fuego. ¡Oh, cuánto odio á la artillería 
francesa, pero cuánto la admiro también! 
Son maestros en el arte de disparar; no 
podemos realmente imitarlos; lamento te­
ner que confesarlo.»

Los alemanes, que están dispuestos á pagar 
ío que sea por la victoria moral {que no podría 
ser otra) de entrar en Verdun, derrochan centena­
res de miles de toneladas de explosivos y no pa­
san. El factor material francés puede medirse hoy 
con el alemán y tenerle en jaque. Nadie puede 
negarlo después de tres meses de pugna inaudita 
durante la cual el trommeulfeur alemán ha sido 
contrarrestado por otro de igual vigor.

Veamos ahora cómo esa progresión del factor 
material se ha traducido y señalado en el resul­
tado de las diferentes ofensivas francesas que si­
guen, á su vez, una progresión ascendente muy 
marcada.

El Estado Mayor francés ha-emprendido tres 
ofensivas principales: }.^, el ]6 de Febfero ¿e 
1915, en Perthes-Beausejour ; 2.^, en Mayo de 
1915, en Carency-Alhain, Notre Dame de Lo- 
rette ; 3.^, el 25 de Septiembre último, en Cham­
pagne.

Sinteticemos para mayor claridad el resultado 
de cada una de estas operaciones :
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L,a progresión es patente, y cada uno puede 
darse cuenta de su importancia verdaderamente 
notable.

Ahora, hay que fijarse en que ninguna de estas 
ofensivas fue emprendida con el propósito de 
(.(pasarn. Cada una de ellas fué un movimiento de 
solidaridad con el ejército ruso. La primera res­
pondió al considerable esfuerzo de los alemanes 
en Prusia oriental ; la segunda á la concentración 
de Mayo ,de las tropas alemanas contra Rusia ; 
y todos, recuerdan las causas de la ofensiva de 
Champagne. .

Teniendo, pues, en cuenta, los soberbios resul­
tados obtenidos por ofensivas de ((atracción)), y sin. 
preparación suficiente, así como la magnífica pro­
gresión que han tenido dichas ofensivas de solida­
ridad, sumando, por otra parte, el poder creciente 
del ejército inglés, y también el dé su magnífico é 
ignorado armamento, podremos figurarnos lo que 
será la futura ofensiva á fondo, en la cual los alia­
dos no Vayan batiéndose sucesivamente, sino si­
multáneamente después de la acumulación nece­
saria de explosivos (que continúa realizándose á 
pesar de la ofensiva preventiva de Alemania en 
Verdun), y podemos asegurar que, según todas 
las apariencias y todas las deducciones, los aliados 
caminan con paso seguro hacia una victoria se­
gura.

Coronel PEl>i\Ú

111 nagii [e li limii
Bausesnat extrae una bala del cofazón de 

un soldado»

La prenda de París dice que el célebre cirujano 
Bausesnat ha repetido con éxito completo su audaz 
operación de extraer del corazón de un herido una 
bala, place algunos meses presentó á la Academia 
de Medicina un soldado, de cuyo corazón había ex­
traído un pedazo de granada. Recientemente ha pre­
sentado otro soldado, cuyo caso es todavía mucho 
más interesante. Se trata dé uri pombre herido en 
Septiembre de 1914. Durante veinticuatro horas per­
maneció sin conocimiento. Fué recogido y transpor­
tado á la ambulancia. Se advirtieron en el herido des­
órdenes cardíacos, pero durante la semana siguiente 
se manifestó la apendicitis, y hubo que operarlo. Des­
pués se presentaron las perturbaciones cardíacas gra­
ves. Se procedió al examen radioscópico, descubrién­
dose la existencia de una bala en el corazón. Sin pér­
dida de tiempo se procedió á la operación, practica­
da por el médico de la ambulancia el 8 de Septiem­
bre. La bala estaba alojada en el ventrículo derecho. 
La bala pesaba diez gramos y pertenecía á una gra- 
naad shrapnel i. Se produjo una hemorragia formida­
ble, que fué hábilinenté contenida por un artificio 
del operador, que facilitó la sutura del corazón.

Si el herido no sucumbió inmediatamente á la ope­
ración, débese en parte al prolongado desvanecimien­
to del paciente, que, conteniendo la actividad del 

corazón, contuvo la hemorragia interna inevitable.
Después padeció angustias crueles, pero al cabo de 

quince, días estaba completamente fuera de peligro. 
Ahora su salud es excelente, sin que se advierta 

en el sujeto de tan prodigiosa operación la menor 
irregularidad cardíaca.

La Academia de Medicina pudó comprobar por sí 
misma las manifestaciones del ya célebre cirujano.
’^^**'“’*'**""’^*'‘^*****^»*»'^^*»^fc«»'^fc»»»'^to«»^te.«#-^te,<».»—«

CUENTO DE ORIENTE

OpnWmyioswimsub^^
Refierese que ha estado a punto dé realizarse un 

hecho parecido a los poeticos y legendarios que se 
relatan en algunos cuentos de Oriente.

Erase un alto príncipe moro, el cual, habiendo 
perdido la soberanía se consolaba en patria extranje­
ra con mil recreos y diversiones que le brindaba la 
hospitalidad en su amable retiro. Tenía este prínci­
pe—de nombre Muley Haffid—^preferencia por una 
fiesta entre barbara y artística, cuyo origen se remon­
taba al tiempo y tronco de sus antepasados, y ade­
más escondía cierto entusiasmo bélico que le inspi­
raban unas fuertes potencias del Norte de Europa.

Corno se ve, sus aficiones eran diametralmente 
contrarias, pues iban de Norte á Sur.

Y un día hubo de optar por una de las dos, que 
ya le resultaban incornpatibles, ÿ decidióse á enfilar 
su persona con el Norte, para ir aT Mediodía, donde 
se extiende su Imperio, dél cual los norteños imperia­
les le habían pometido nueva posesión y absoluto dis­
frute.

Para los efectos y fines indicados, boyaban miste­
riosamente unos monstruos fabulosos, entre dos aguas, 
y ofrecíanle en sus panzudos y aceitados vientres asi­
lo, secreto y seguridad inviolables. Todo estaba ya 
dispuesto tal como se describe en las leyendas, cuan­
do unos sutiles encantadores atisbaron la huida por 
el rastro dé los monstruos submarinos, y la odisea del 
príncipe se frustró.

Ahora Muley Haffid' puede que vaya al Norte, 
pero, al Norte de la patria, donde tiene su entraña- 
miento, y no volverá á paliar su nostalgia presencian­
do el espectáculo, entre incivil y artístico, que sus 
antecesores fundaron y extendieron en la monarquía 
donde es huésped un tanto sospechoso ya.

Y colorín colorado, el cuento se ha terminado.
ARGOS

Otros moleros iosilodos porlosolemooes
Dice el Telegrapf, de Amsterdam :
((Los alemanes siguen, en Bélgica, fusilando 

mujeres. Mlle. Gabriela Petit, Molombeek-íes- 
Bruselles, que había sido condenada el 12 de 
Marzo último á la pena de muerte, acusada de 
espionaje, realizado en los ferrocarriles, acaba de 
ser fusilada.

El tribunal marcial ha dictado también fas si­
guientes penas : ,

Luisa de Bettignies, sin profesión, de Lila, á 
pena de muerte, y María Van Houtert, costurera 
en Roubaix, á quince años de trabajos frezados.»
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“¿No se han comido á los niños aún?“
Rreguintaba Bismarck: á Utjlio Favro

En la guerra de 1870 y 1871, Alemania fermedades y el hambre fueron numerosisi- 
pudo emplear para vencer á, los franceses ' mas, principalmente entre los ancianos, las 
los dos modos clásicos de hacer Ja guerra: mujeres y los niños. No hablo aquí de la 
el modo violento y rápido de las batallas, y Commune, de la revuelta interior durante el 
el modo más largo, pero no menos eficaz, sitio, porque sólo trato de la operación mili-. 
de las operaciones de sitio. Los combates tar llevada á cabo por Jos prusianos contra 
en campo raso preparan los cercos de Metz, París-No les parecían á éstos suficientes los , 
de Estrasburgo y de sufrimientos que el
Sedán y el sitio de Pa­
rís, que constituye el 
coronamiento estraté­
gico, la operación 
máxima de la guerra. 
El desastre de las ar­
enas francesas en Se­
dán no asegura la vic­
toria de los prusianos. 
Para remachar'a hay 
que • llegar á París y 
rodearlo de un cordón 
de tropas; hay que re­
currir á la guerra de 
sitio, al bloqueo en 
tierra firme.

El sitio de París dió 
lugar á sangrientos 
combates entre sitia­
dos y sitiadores. Toda 
la preocupación del 
Estado Mayor alemán 
consiste en apretar el 
cerco. La guarnición 
y- el pueblo de París
tratan, como es. natu­
ral, de romperle. Des­
pués de los ; combates

. de Chatillón, de la Malmaison y de Coul- 
miers—que se libran con suerte varia para 
unos y otros—comienza la batalla de Cham- 
pigny, qúé tiene por objeto romper el cor­
dón de tropas prusianas. Los defensores,de 
París pierden esta batalla, y el enemigo co- ' 
mienza el 5 de Enero á bombardear la ciu­
dad. La opinión pública beclama un postrer 
esfuerzo, una tentativa desesperadá: es la 
batalla de Buzenval, que pierden también 
los franceses y que determina, ocho días 
después, la rendición de París (28 de Enero 
de 1871).

Todo el mundo sabe lo que significa en 
!a Historia el sitio de París: la rendición; por 
el hamj^re, por las epidemias, por la, falta 
absoluta de los medios de vida, de una capi­
tal que ya contaba con tres millones de habi­
tantes. Las víctimas que produjeron las en­

frío, la falta de vitua- 
l'as, la disentería y la 
viruela negra causa­
ban á los parisienses. 
Alemania reclamaba 
—entonces como aho­
ra—la guerra sin pie- 
'dad, á sangre y fuego, 
y Bismarck, buen pa­
triota, hombre pater­
nal con los suyos, es­
taba dispuesto á con­
tentarles bombardean­
do á París. Cuando 
creyó llegado el «mo­
rn ent o psicológico», 
cuando según su frase 
célebre, «París estaba 
bastante frito en su 
propia salsa», el férreo 
canciller dió orden de 
comenzar el bombar­
deo. Y al horror del 
hambre y de las epi­
demias, que Jos pari­
sienses soportaban va­
lerosamente, hubo de 
unirse el de las explo­

siones, los incendios y los derrumbamientos 
provocados por los cañones prusianos. Era 
la apoteosis. Berlín batía palmas. Los fran­
ceses caían como moscas. Y cuando Julio 
Favre le decía á Bismarck, con el que había 
entrado en negociaciones: «aún se ven chi­
quillos guapos por las calles de París», , el 
canciller, ufano de su fácil victoria, le con­
testaba con una ironía tudesca que los latinos 
nos sonrojaríamos de emplear: «¿No se los 
han comido ustedes aún?»
J ¡Y los. hijos y los nietos de los. sitiadores 
de París se quejan ahora de los ingleses que 
han puesto sitio á la fortaleza germana! E 
invocan las leyes de la humanidad, el dere­
cho de gentes, el interés—el famoso interés— 
de los neutrales y otras razones de orden 
sentimental. No es justo, ni es serio.' ,

Alberto INSÜA.
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OES DE RARIS

La mirada de los ojos muertos en flor
Estos OJOS no los conoció Gutierre de Cetina, 

ni de conocerlos hubiéranle dado asunto para un 
madrigal, sino para una dolora. Aquellos ojos cla­
ros, serenos, animados de dulce mirar, que tan 
airadamente miraban al poeta, fueron bien en ros­
tro enamorado, pero desdijeran en el infantil de 
esta huerfanita, medrosamente envuelta en sus ne­
gros vestidos de duelo, llevando, como una salu­
tación al porvenir, una cinta de azul pálido en las 
crenchas de sus cabellos castaños.

Entraron en el café, donde me hallaba, á la 
una de la tarde. Eran tres mujeres y una riiña que, 
sin agravio á la verdad, pudiera decirse no pasa­
ba de los nueve años. Tomaron asiento en una 
mesa que junto á mí se hallaba, pidieron una bo­
tella de vino blanco, y mientras el camarero, sol­
dado inválido que ostentaba la cruz dé guena, les 
servía, nada turbó el silencio. Luego, las tres mu­
jeres comenzaron á charlar volublemente, dejando 
traslucir en sus palabras el esfuerzo que les costaba 
pronunciarlas. Eran feas ; feas como un día sin 
pan, como una noche sin estrellas, como una vida 
sin esperanza; feas, con esa fealdad que tienen 
los bustos esbozados en los talleres dé escultura ; 
feas, como el remordimiento que sigue al egoís­
mo. Sus rostros de labriegas, huesudos, abultados, 
deformes, semejaban la estratificación carnosa de 
alguna montaña inhospitalaria. Eran feas, feas...

A su lado la linda huerfanita, caída la cabeza 
sobre el pecho, era un lirio tronchado. De vez en 
cuando, levantaba la mirada, y entonces, ¡ oh, en­
tonces !, en sus ojos infantiles asomaba una luz 
que no era inocencia, ni extrañeza, ni dolor : era 
una luz mortecina y triste, fuego fatuo nacido en 
pleno cementerio de juventud...

La charla de las tres mujeres se hizo viva, in­
sinuante, risueña ; con generosa porfía obstinában-' 
se en distraer á la huerfanita, y el entusiasmo ma­
ternal que ponían en sus palabras parecía embelle­
cerles el rostro dándolés una aureola de belleza, 
esa belleza de alma que se encuentra bajo la tosca 
envoltura de la humanidad. Era un torneo de agu­
dezas, de dichos, de ocurrencias, coronados por 
una risa colectiva cada vez que los ojos tristes de 
la huerfanita reflejaban una llamarada de con­
tento.

—Ya verás. Cuando lleguemos al pueblo, te 
buscaremos unas amiguitas para que caváis juntas 
á la escuela.

—Y vendrás á comer á mi casa.
—Y yo te llevaré á paseo los domingos... Ya 

verás, ya verás.
—¿Es muy grande el pueblo?
—-Muy grande-. Y hay tren. Y casas muy bo­

nitas.
—¿ Y hay ovejas ? ' «

—Sí, hija mí^ ; y cabritas, y vacas... y unos 
becerros muy monines... Ya verás... ya: verás...

La huérfana bebía las palabras ; chispeaban sus 
ojos con relámpagos de alegría, y luego, de pron­
to, dejaba caer su cabecita sobre el pecho, y otra 
vez aquella dulce mirada de sus ojos volvía á ser 
fuego fatuo nacido en el cementerio de una ju­
ventud...

¡ Pobre niña ! Sorprendida por la tormenta de 
su apacible retiro de los Vosgos, internada en 
Alemania, devuelta por Holanda, vuelve á Fran­
cia después de haber cruzado el suelo inglés. Va 
de luto y sabe por qué. Delante de aquellos ojos, 
un tiempo reidores, fué su madre ultrajada, mar­
tirizada, muerta. Delante de aquellos ojos ardió 
su cara, murieron sus hermanos, lleváronse á sus 
padres, y hay en la tristeza de su mirada un refle­
jo trágico de aquellas horas terroríficas en que, 
sostenida por la mano grosera de un soldado ebrio, 
vió correr la sangre, avivarse las llamas, y oyó el 
último y desgarrador «¡ Hija mía !» de la mártir 
infeliz que le diera la vida.

¡ Pobre huerfanita ! Contemplando el fuego fa­
tuo de tus pupilas he sentido humedecerse las mías 
y palpitar aceleradamente mi corazón. He com­
prendido, como nunca, él sentido trágico de la 
vida de que nos habla nuestro pensador más origi­
nal, Miguel de Línamnuo, y como él ne inclino 
al desprecio de todos los pedantes que blasona» 
de indiferencia y de escepticismo.

Ese vestigio negro que amortaja tu infancia ; 
esa mirada triste de tus ojos en flor, piden un alma 
apasionada y un corazón ardiente que los defien­
da ante la Humanidad. En esta hora,' millares de 
ojos como los tuyos erran en el vacío la exis­
tencia buscando un alma ardiente que sepa com­
prenderlos y consolarlos. Y todos los corazones 
generosos sangran de emoción á la vista de esa 
tristeza que te abruma y hace inclinar el tallo 
de tu cuerpo de lino...

Desde esta mañana tengo enclavada en el co­
razón la mirada de aquellos ojos de huerfanita, 
fuegos fatuos nacidos en la tumba de su padre, 
de su madre, de sus hermanos ; tristeza inmensa 
capaz de conmover el alma de hierro del. mayor 
asesino de la Historia.

j Oh, la mirada de aquellos ojos muertos en 
flor !...

M. GARCIA RUEDA

ROGAMOS á nuestros suscripto- 
res y lectores que señalen á nues­
tra administración las deficencias 
que pudiesen notar en el servicio 
de nuestra revista^
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üRSnDE y NQIllE DBliP EE FROIIEIA
¡Despierta, despierta, pueblo español!

Los hombres sobre este planeta vivimos tan 
apartados los unos de los otros, no sólo por la 
distancia física, sino por otra moral mucho peor, 
que SI no hay una mano que nos conduzca los 
unos hacia los otros, corremos peligro de helarnos 
en nuestra soledad.

j Grande y noble destino el de Francia ! Aquí 
venimos todos á lavarnos de nuestro exclusivismo. 
Es el centro donde se equilibran todas las fuer­
zas ; es el alambique donde se destilan todos los 
resabios y groserías de que está plagado el mun­
do. La Francia entera parece un gran salón, y 
París la señora de la casa, que con refinado tac­
to sabe mantener en actitud correcta hasta los peor 
educados de sus tertulios. Si los alemanes la hu­
bieran vencido, tarde ó temprano quedarían un­
cidos al yugo amable de esta encantadora Circe, 
como en otros tiempos los romanos lo fueron al de 
Atenas.

La Francia se encarga de poner en el fiel las 
grandezas y las pequeñeces de los hombres. Cuan­
do entran en París, los reyes más déspotas se con­
vierten en amables ciudadanos y los humildes 
obreros en hombres de buena sociedad. Todo el 
mundo se arregla aquí la barba y se quita las bo­
tas de montar. Los «pieles rojas)) de América os 
pedirán perdón cuando pasan delante de vos­
otros.

Alguien me dirá que esas son apariencias y 
que lo que importa es poseer elevada inteligen­
cia y recto corazón. Convenido ; pero la corte­
sía es un antídoto contra el egoísmo y el comien­
zo de la caridad. Por los actos se llega á los sen­
timientos, dicen los modernos psicólogos. Pascal 
tomaba agua bendita para inspirarse fe. La natu­
raleza humana es tan viciosa qUe necesita todos 
los frenos de la educación para no mostrar su la­
cería.

Pero no es solamente distinguida y encantado­
ra esta ama de casa : es, además, culta como nin­
guna. Su literatura en el siglo XVII es admirable, 
Los nombres de Comedle, Ráeme, Bossuet. Fe- 
nelon, Mme. de Levigné, Molière, La Fontaine, 
La Rochefocauld rivalizan con ios más grandes de 
otros países. En el siglo XVIII hay colosos como 
Voltaire, Diderot, Róusseau, y exquisitos escri-

- res como Mariveaux, Prevost, Beaumarchais '. 
Chamfort . El XIX.es maravilloso. Al mismo tiem­
po, han alentado aquí hombres como Lamartine, 
Al redo de Musset, Víctor Hugo, Chateaubriand, 
Balzac, Michelet, Jorge Sand. Y al lado de és­

tos, algunas docenas de escritores notables como 
ninguna otra nación puede ostentar.

Y SI pasamos á la Ciencia, aún es mejor. Ale­
mania la vence en sus aplicaciones- industriales ; 
pero en la ciencia pura loé franceses han sido y 
continúan siendo los maestros. Descartes, Malle- 
branche, Pascal, Laplace, D’Alembert, Lavoi­
sier, Lamarck, Champoilion, Amperes, Gay-Lu- 
sac, Buffon, Cuner, en tiempos antiguos, lo de­
muestran. En los presentes. Pasteur, Comte, Clau­
dio Bernat, Quatrefages, Charcot, Taine, Brown- 
Sequard lo pregonan igualmente. No hay en estos 
últimos años un sabio naturalista- que pueda com­
pararse á Pasteur, ni un matemático á Enrique 
Poincaré, fallecido recientemente'; ni metafísico 
á Bergson, vivo aún, para gloria de su nación. En 
los momentos actuales trabajan aquí brillantemen­
te sabios como Le DanteC, Bichat, Bontron,' Das- 
tre, Pierre Janet, Grasset, Richet,- Durkheim, Le 
Bon y otros muchos que me es imposible nom­
brar.

Cuando repaso tantos nombres ilustres, cuando 
observo esta juventud tan ávida de instruirse y 
contemplo.el trabajo eficaz y armónico que reali­
zan aquí, lo mismo los sabios naturalistas que los 
pensadores, los sacerdotes que los militares, los 
obreros que los literatos, no puedo menos de vol­
ver los ojos hacia esa patria que tanto amo. El co­
razón se me aprieta y una ola de amargura llega 
á mi garganta y quiere ahogarme.

Ese pueblo español se me representa como un 
hombre bien dotado, de fuerte musculatura, de 
inteligencia penetrante, pero dormido. Quisiera 
que un genio poderoso, un nuevo Ariel, fuese allá 
y le sacudiese rudamente y le gritase al oído: 
f(¡ Despierta, despierta! ¿No escuchas el canto 
de la alondra? ¿No ves al sol enfilando ya sus ra­
yos sobre la tierra? La obra es larga. ¡ Apresúra­
te ! La Humanidad espera todavía mucho de quien 
ha engendrado á Cervantes y ha descubierto nue­
vos mundos. Quien no avanza en la marcha del 
progreso, retrocede. Si continúas durmiendo, el 
polvo formará costra sobre ti, Ips ratones y las ara­
ñas treparán encima y los carneros imprimirán su 
pezuña sobre tu rostro.))

Quizá el dormido despierte, quizá se restregué 
los ojos, y después de vacilar le-responda : «j Para 
qué ! )) Y se vuelva del otro lado para seguir dur­
miendo.

Armando PALACIO VALDÉS
(De la Academia Española.)
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AUX SOLDATS DE FRANCE
Des délicats font une moue

En rencontrant couverts de boue 
Des soldats gui viennent du front; 
C*est gue, pour certains de Îarriè^, 
hne allure un pe» trop guerrière

’ A rapparence d’un affront...
Moi faime, boueux de l’ornière, 
Magnifigues à leur manière, 
Nos gars aux frusgues en lambeaux/ 
Portant lespreuués mil séchées
De renlizement des tranchées, 
Des soldats du front sont tous beaux!

J’aime leurs capotes flétries
Par toutes les intempéries,
La neige, la pluie et le vent ;
Par le terrier bas aù l’on entre,
Cognant son dos, raclant son ventre,

' Posse où l’on s’enterre vivant!...
Cette étoffe, décolorée
Par i’héroïsme et la durée.
N’est pas article pour cabots!
Dans leurs capotes rapiécées
Où leurs souffrances sont tracées. 
Les soldats du front sont tous beaux!

J’aime dans leur gangue blanchâtre 
Leurs gros pieds lourds bottés de plâtre
Qui se détache par morceaux,
Çar à ces pesantes semelles

Je sais gu il poussera des ailes 
Les jours d’attagues et d’assauts!
Qu importent les démarches lourdes.
Qu’importent les mains un peu gourdes, 
Si ces mains tiennent des flambeaux! 
Qu’importe un œil plus ou ytioins louche 
S’il vise droit et s’il fait mouche!... 
Les soldats du front sont tous beaux!

' Et voici ce gue Je demande: 
Lorsgue ces soldats de légende

, Victorieux nous reviendront.
Il faut gue sans un vain truguage
De parade ni d’astiguage 
Ils défilent comme ils seront! 
Et puis gu on pende en nos musées 
Leurs vieilles défrogues usées 
Auprès des superbes drapeaux: 
Des deux,, c’est le drap gui flofmboie.
Cat la laine a sauvé la soie!...
Les soldats du front sont tous beaux!

Miguel 2AMAC0IS

llnin inoilElo di IM
Un bando del prefecto de Munich*—Un avi­
so en las puertas de las iglesias.— Conse­

jos á los d^ Munich.

EI prefecto de policía de Munich, von Grund- 
harr, ha publicado un bando, aconsejando á los ha­
bitantes de Munich que cesen en su conducta, que 
la estima indigna de los tiempos por que corremos. 
Siente ver todias las tardes, hacia la una, 40.000 á 
50.000 mujeres db soldiadós, reuniéndose en el mer­
cado, para obtener un pedazo escaso de carne, que 
le es frecuentemente negado.

Se indigna contra las familias que acaparan víve­
res, contra los vividores que han sabido librarse del 
servicio militar y que sólo sueñan en divertirse. Ame­
naza con dar señas de las orgías que le celebran to­
das las noches en los bares y en ciertos restaurants 
alegres.

Habla, condenándoles, dé los grandes comercian­
tes que exigen precios escandalosamente usurarios y 
de los vendedores de alimentos que provocan el alza 
y realizan beneficios vergonzosos, acumulando stoics. 
La vida es tan disoluta, según el prefecto, _ que la 
autoridad militar ha tenido que dejar dé enviar con­
valecientes á una de las más hermosas estaciones dé 
la Alta Baviera, y se ha tenido que colocar en las 
puertas de las iglesias este aviso : <(La entrada a la 
iglesia queda prohibida á las mujeres que llevan ves­
tidos escandalosos.»

Si Alémania debe triunfar de los aliados por su 
pureza moral (como dicen los que conocen de Ale- 
m-ania sólo la cerveza; y de Francia la facilidad de 
una demi-mondaine, que, á lo mejor, no sería franee 
sa), pueden los amigos de Francia estar tranquilos. 
El prefecto de Munich nos da un botón de muestra, 
que nos basta, y el diputado que reconoció los qui­
nientos mil abortos en el Landstag de Prusia, nos 
brinda la demostración que necesitan los ciegos y los 
ignorantes.
' Si la nación más disoluta y más pervertida debe 
ser vencida, lo será indefectiblemente Alemania, 
país dondb florece adémás el homosexualismo hasta 
en las gradas dél trono. (Véase el proceso de Harden 
contra el príncipe de Hohenlohe... y sus amigos.) -

,..^»»«^«».^»«»^fc«»*^fc«»^»’«»'*^te»»-^«»‘^fc*»'"*’«»'^»*»^^*

Nuestro calvario
Mauricio Barrés, el ilustre académico francés, 

en un notable artículo, narra la siguiente anécdota:^
< Cuando los últimos habitantes de Voivre y de 

Verdun obedecieron las < rdenes militares, eva­
cuando aquellos lugares, entre ellos, bajo la 'me­
tralla y el horrible tiempo, marchaba su obispo, 
quien dirigiéndose á una anciana le dijo:

—Tenemos nuestro calvario, señora.
Ella respondió:
—El de nuestros soldados es peor, Monseñor.

.Consuelo sencillo, admirable, que retrata fiel­
mente todas las virtudes del pueblo francés.-
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Declaraciones del
Un redactor de La Republique Française ha de­

partido un buen rato con el generalísimo Joffre, He 
aquí lo que nos cuenta dé U entrevista el periodista 
francés :

((El generalísimo tiene sus detractores. Al indi­
carle que quizá debía atajar la maledicencia, me re­
plicó :

—Estoy aquí pra batirme, no para discutir. Ya 
sabe cuán poco me gusta el escándalo. No quiero, por 
lo tanto, conocer las historias-que por ahí circulan. 
Necesito de toda la libertad de mi espíritu.

—Esperaba que se me presentara la ocasión para' 
hablar de esta cuestión. Desde el principio de la

generalísimo Joffre
¡ Qué locura, emplear ahora el ardor que la lucha 
reclama ! ¿Tanta prisa hay en escandalizar?...

* * *
Habló de Verdun.
—Se ha hablado de sorpresas—dice el general—. 

Sí, las ha habido, no pueden impedirse. El que ata­
ca tiene la ventaj de escoger la hora y el lugar. Y, 
necesariamente, para la defensa, hay, en los prime­
ros golpes, aturdimiento, duda. Algunas faltas loca­
les han aumentado las dificultades. He debido re­
primirlas con energía, pero la réplica al ataque ha 
sido rápida y magnífica. Nuestras disposiciones pre­
vistas para eventualidades variadas se han adaptado 

(Composición de Jorge Scott)No pasarás.

guerra, el Parlamento ha sido" el colaborador más 
ardientemente abnegado de la Defensa Nacional. 
Nada le ha negado á ésta. Si el Estado Mayor no 
saliera adelante en su empeño, ' nada podría echar en 
cara á los representantes de la nación. A partir del 
día en que fué invaddo el suelo dé la patria por el 
enemigo, hemos encontrado en el Parlamento todas 
las facilidades. Yo no he encontrado en-él ningún 
obstáculo, sino, al contrario, ' un concurso absoluto y 

' constante. Esta es la verdad.
Me dice usted que en ciertos ambientes se excita 

á que se averigüe en qué condiciones nos encontrába­
mos en el comienzo de la guerra. No diré ni una pala­
bra. Ni aun después dé la guerra me avendré á sos- 
tener este debate. Ahora doy todas mis fuerzas para 
merecer un día de descanso, no se me hará abando­
narlo fácilmente.

Tales cueslionés pertenecen á la Historia Y la 
Historia no se alimlsnta de palabras inútiles. Con­
tiene documentos y hechos. Al Consejo Superior de 
Guerra he remitido mi primera Memoria relativa á 
los preparaitvos dé guerra en 1904, y he escrito algu­
nas más. Todo esto se encontrará en la Historia.

con un orden perfecto á las necesidades de la batalla. 
Los acontecimientos se desarrollan en el cuadro rígido 
d)e nuestras previsiones.

¿ Quién ha podido decir que nos han faltado caño­
nes? En este frente tenemos tantos cañones como los 
alemanes ; nuestros obuses son mejores y nuestros ar­
tilleros son incomparabPes. Si alguien dice que se han 
negado cañones á lós generales que conducen la ba­
talla, puede usted contestarle : ((¡ Habéis mentido !» 
' En el frente de Verdun hay cañones de calibre 
variado. Se lamenta que no multipliquemos en este 
terreno los cañones de tiro de largo alcance. No nos 
faltan. Pero se olvida que en esta lucha, nosotr(3s 
ocupamos la pequeña circunferencia ; las condiciones 
del fuego ño son las rnismas para nosotros que para 
los alemanes. En ciertos puntos, la intensidad del 
fuego y los calibres varían.

Los artill'Ciros saben por qué; el enemigo sufre, 
como lo confiesa en sus comunicados, la eficacia de 
nuestras réplicas fulminantes.

Se admira con demasiada prontitud lo que hace el ■ 
enemigo, y no se concibe que no fe imitemos. El 
enemigo tiene sus métodos. Juzgamos que los nues-
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iros son mejores. El enemigo se ha clavado en el suelo 
y se agota en una inmovilidad relativa. Nuestra de­
fensa más flexible atiende á todo. Podemos afirmar 
que en esta batalla, tan larga y tan grave, nuestras 
tropas han estado en todas partes mejor aprovisiona­
das, mejor alimentadas y mejor dirigidas que las de 
enfrente.

El otro día gocé una gran satisfacción. Asistí á la 
reconquista de làs trincheras de la vertiente Norte del 
Mort-EIorame. ¡Vi al general X preparar el ataque; 
vi á los oficiales cumplir su cometido ; vi á los solda­
dos avanzar sin duda. En tres horas reconquistamos 
un terreno que los alemanes habían necesitado tres 
semanas en conqusitar, perdiendo millares de hom­
bres. Esta reconquista no nos costó ninguna baja.

Y sonriendo al evocar el espectáculo, repite : «No 
tuvimos ninguna pérdida.»

El generalísimo hace y rectifica constantemente el 
cálculo di las pérdidas.

-((Se han creado—me dijo—tres servicios de rebus­
cas, cuyas informaciones me permiten conocer exac­
tamente lasi pérdidas del enemigo. Estas rebuscas ne­
cesitan tiempo. Hasta hoy sólo conozco las cifras dé 
las pérdidas del 15 de Abril. Ateniéndome á ellas, 
he hecho este cálculo : cuando nosotros perdlemos 12 
hombres, los alemanes pierden 30. Y en este cálculo 
se incluyen nuestrs pérdidas, bastante importantes, 
en prisioneros hechos al principio de la guerra.»

* * #
¿ Qué ocurrirá mañana ?
No tengo el derecho de reproducir lo que he oído, 

pero creo que no hay ningún inconveniente en repe­
tir lo que todo el mundo sabe: está preparada una 
ofensiva general. Los alemanes, al tomar la ofensiva 
en Verdun, se han alabado de haber destruido el 
plan del Estado Mavor de los aliados. ¿ Destruido ? 
No. Quizá modificado.

Hablando de Salónica, me ha dicho :
—Están preparados para el avance. El esfuerzo 

será concertado, unánime, en todos los frentes.
E irguiendo su bella cabeza de mármol, y sin 

elevar el tono dé voz, dice : ,
—Pasaremos.
La conversación ha terminado.
—No es mi costumbre hablar. No vanos discur­

sos, sino acción, acción. Las palabras son de mu­
jeres.

Y nada más he logrado del generalísimo.

LOS BUQUES ALEMANES

Dii [aso Bxtracííiüoíio 
en la aflniiiiislradóii do iiislioa

Las Noticias, de Las Palmas, dan cuenta de un 
caso extraordinario en los anales de la administra­
ción de justicia.

En unas diligencias preliminares de juicio, de­
ducidas porla Sociedad belga «ComptoirsConmer- 
cíaire Africain», contra los capitanes de unos vapo­
res .alemanes refugiados en este puerto, solicitan­
do el depósito de mercancías de la mencionada 
Sociedad, que fueron embarcadas en aquellos 

buques antes de estallar la guerra, el fiscal de est 
Audiencia ha emitido dictamen sosteniendo la im 
competencia del Juzgado de Instrucción, y enten­
diendo que los competentes para juzgar en esta 
cuestión son los juec.es en Bremen y Hamburgo, 
á los cuales puertos parece que iban destinadas 
las mercancías en cuestión.

Hemos oído comentar á algunos inteligentes ese 
fallo singular, y opinan éstos que aparte de que no 
estando deducida la acción no puede plantearse la 
excepción de incompetencia, concurre en este 
caso la circunstancia especial, y no exenta de gra­
vedad, de que el dictamen aludido está firmado 
por un señor fiscal sustituto que acaba de cumplir 
en estos días los veintitrés años que la ley exige 
para poder ejercer cargos públicos de cierta 
índole.

Si se tiene en cuenta que aquí hay fiscales pro­
pietarios en los que forzosamente se ha de recóno- 
cer más experiencio, por una larga práctica en tan 
delicado cargo, que no en quien acaba de cumplir 
en estos días veintitrés años y jamás ha ejercido 
misión tan importante, observará el lector que no 
exageramos cuando decimos que se trata de un 
hecho insólito y extraordiouario.

Estas cuestiones, lo dice el sentido común, de­
ben ser estudiadas y resuelta^ por funcionarios de 
ya reconocida competencia y aptitud, y no parece 
bien que se entreguen á las resoluciones de un 
principiante que fendrá un gran deseo y una inte­
ligencia no menor quizás, pero no la experiencia 
imprescindible en cuestiones tan delicadas.

Acerca de este hecho inaudito que acabamos de 
relatar, nos permitimos llamar la atención del se­
ñor ministro de Gracia y Justicia y Fiscal del Tri­
bunal Supremo español; que hallándonos nosotros 
ed España, no nos creernos en el caso de acudir á 
la justicia alemana.

* * *

Ya que de estas cuestiones nos ocupamos, que­
remos hacer constar también otro hecho realizado 
por los señores alemanes que teniendo á su cargo 
mercancías ajenas y las veifden como si se tratara 
de cosas propias.

Así ha sucedido con unas mercancías embarca­
das á bordo del vapor lekia Bohlen, que han sido 
vendidas en Las Palmas en pública subasta.

Para que el lector pueda-juzgar y vea el caso 
con toda claridad, establézcamos un ejemplo.

Un comerciante entrega sus mercancías á cual­
quiera para que las conduzca á determinado lugar^. 
abonándole por este servicio una cantidad previa­
mente estipulada. La persona á quien se ha hecho 
esa entrega, en lugar de conducir las mercancías 
al punto señalado, ó de retenerlas en su poder si el 
dueño de las mismas no las reclama, en el supues­
to de que por fuerza mayor no pudieran ser llevar 
das á su destino; en lugar de hacer esto, la perso­
na en quien se depositó la confianza y los intere 
ses, vende las mercancías y hace del producto de 
l»s mismas el uso que estima conveniente, pero no 
lo entrega á aquéllas.

Este es el caso, que no sabemos el calificativo 
que tendrá en idioma teutón, pero que nadie ig­
nora cómo se llama en castellano.
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EN BROMA Y EN SERIO . .

De la cota 304 al Fresco de Goya
La fiera enjaulada —Otra vez en los nudillos.—Aceite de Hijeado de bacalao para el 
Jsanco de Espana.—Tendremos armas cuando estemos en paz.—El luchador «ful» de 

Greco-romano.

Otra vez ha vuelto la fiera germánica á tratar 
de romper los barrotes de sú jaula por la cota 
304, y otra vez ha vuelto Francia á darle en los 
nudillos para que se deje de esos ejercicios mus­
culares. Que aquellos tiempos felices de Lieja, 
Namur y Amberes, pasaron á la Historia para no 
volver jamás.

Sin embargo, todavía andan, por ahí ((sueltos» 
algunos Maitines de pacotilla, que anuncian, á 
tambor batiente, la próxima caída de Verdun, la 
toma de París, el bloqueo de Inglaterra, y el 
triunfo definitivo de Alemania. ¡ Ya están fres­
cos !

Para mantener á sus huestes en tales creencias, 
unos cuantos ((técnicos» les sostienen el espíritu 
á fuerza de gráficos caprichosos. Y les dicen que 

Alemania va royendo poco á poco la cintura de 
Verdun. Y á los que se impacientan, .les recuer­
dan los 349 días diel sitio de Sebastopol^ (sin con­
tar los 49 del Diluvio Universal) y otras epope­
yas por el estilo. Y todo esto, saturado por la in­
agotable chismografía de ese foco de infección 
que se llama Agencia Wol-ff.

Todo, menos decirles la verdad : que los ale­
manes han fracasado en Verdun y apenas pueden 
ya con los calzones ; que no conseguirán lo que 
no lograron al principio ; y que los aliados son 
hoy invencibles, porque antes contaban única­
mente con la fuerza de la razón, y hoy disponen, 
además, de la razón de la fuerza.

¿Pruebas? Al principio de la guerra, Alema­
nia hacía lo que quería. Hoy hace lo que puede. 
Y más tarde..., no podrá hacer nada.

Obedece todo á una ley inexorable, y contra 
esa ley no se pueden rebelar, ni los Moltkes de 
pacotilla, ni los evocadores del sitio de Sebas- 
dópol. .............................................................................

1 «Algunos periódicos niadrile- 
ños insisten en sus alusiones á 
los preparativo.s de una paz in- 

. minente, á solicitud de los alia­
dos.

Tales insinuaciones, son refljo 
de là preocupación que, desde 
hace tiempo, se observa en Ale­
mania.»

Es extraña la actitud de Alemania : una na­
ción que, después de revolver al mundo en san­
grienta lucha, se cree á sí misma victoriosa, y no 
cesa en sus trabajos intrigantes para llegar á una 
paz que la ponga on posesión del fruto de sus 
imaginarios laureles. • z

Alemania está parodiando al luchador <iful» 
de Greco-romana, que ((sospecha» será vencido 
por su rival, y aprovecha un momento favorable 
de la lucha para decir á los jueces :

¡ Ya lo veis ; le tengo dominado ; he venci­
do !... ¡ j Separadnos ! !

Y es que Alemania, por dentro, y sus amigos 
por fuera, no se han dado aún entera Cuenta de 
la gravedad que encierra sostener en este mundo 
el difícil papel de guapo de la Humanidad.

P^^?’ .y? 5® ’^^“f^ convenciendo poco á poco de 
los vaticinio ingleses :

Un día llegará que Alemania, cansada, no 
querrá más guerra. Nosotros, entonces, le contes- 
iaremos : ^Pero, tú no querías guerra') ¡Pues... 
te Damos á dar un poquito más guerra !

Y, asi esta sucediendo : Alemania ha hecho 
la guerra cuando ha querido, y ahora desea la paz 
porque le conviene.

Pues... no hay más que dos caminos :
O amos del mundo, ó criados de la Huma­

nidad. ¡ Ustedes tienen la palabra !

En poco más de una semana los señores del 
((Santo Sepulcro» de nuestra neutralidad, han 
dado dos golpes en el vacío, Y por dos veces, 
hemos hecho todos los españoles el más espantoso 
ridículo.

Primero, circularon con una insistencia, rayana 
en el descaro, la burda especie de la paz, á soli­
citud de los aliados. Y después, la de que los 
portugueses pretendían atravesar nuestra Penínsu­
la para dirigirse á Francia.

Dos maniobras tendenciosas que, aunque pcue- 
cen distintas, van encaminadas al mismo fin :

j Mantener firme el odio hacia los aliados !
Afortunadamente, más allá de las fronteras sa­

ben perfectamente lo que somos y valemos, y apé­
naseos hacen caso..., á pesar de nuestra ((hermo-, 
sa» situación financiera, garantizada por... los 
mil millones en oro que la ((sabiduría» mcompa- 

‘ rabie de nuestra Hacienda ha permitido acumular 
en las cajas del Banco de España..., aprovechan­
do, como Aceite de Hígado de Bacalao, el des­
barajuste europeo.

¡ Por algo fué en España donde mecieran la 
cuna á esos dos desaprensivos, conocidos por el 
Pollo Frescales y el Fresco de Goya.,

* * *
Se dice que en Salamanca se construirá una 

gran fábrica de proyectiles y un importante depó­
sito de pólvora y municiones.

j No está mal ! Así, cuando termine la guerra 
europea, sobrevenga el desarme, y empiece la 
guerra económica anunciada, nos entretendremos 
en hacer disparos... á los aranceles de Aduanas.

RASCACIO



LA RAZÓN
rr

Si liowiiDDs [OU libHes en bioeios. es noi los alémonos
Es un hecho probado que la sublevación de Ir­

landa fué provocada por agentes alemanes. Para 
los que, en absoluta neutralidad contemplamos de 
lejos y sin pasiones la sangrienta lucha que asola 
los campos y ciudades de Europa, esta nueva 
prueba de los procedimientos germánicos encie- 
na muy amargas enseñanzas.

Desde luego tenemos que reconocer que Ale­
mania amenaza la paz interior y exterior de los 
países neutrales, usando de dos ((habilidades» que 
repugnan á la conciencia española, ÿ que los alia­
dos jamás se permitieron utilizar, y son, á saber, 
el espionaje y la corrupción, por el dinero, de 
los elementos levantiscos que hay en todas las na­
ciones.

La primera es una alevosía. La segunda es un 
crimen. En España, y para contrarrestar la formi- 
xlable corriente de opinión favorable, platónica­
mente, á Francia é Inglaterra, los alemanes han 
intentado algo parecido á lo de Irlanda.

No se trata, ciertamente, de una sublevación, 
porque no hay en la política exterior de España 
nada que determinarla, y porque, aun en la hipó­
tesis de que fuera relativamente fácil hacerla es­
tallar por motivos internos (dificultades de la vida 
de los proletarios, espectáculos de la política, et­
cétera, etc.), á los alemanes (y ellos lo saben), 
en nada aprovecharía. No se trata, tampoco, de 
imponer al Gobierno, con pagadas estridencias 
callejeras, una intervención favorable á Alemania 
ni siquiera una ((neutralidad benevolente». Es algo 
más hábil, más. telínico... y más peligroso. Se 
trata, sencillamente, de crearnos dificultades en 
Manuecos poniéndonos enfrente de los franceses, 
nuestros leales colaboradores en la obra de pro­
tectorado marroquí.

Al simple enunciado del proyecto germánico 
•se advierte ed doble juego de los agentes alema­

nes : hacer odioso en España el nombre de Fran­
cia y aumentar las dificultades militares de Fran­
cia en su labor africana.

Para lograrlo, los hermanos Mannesmann—de 
triste recuerdo en Madrid—han utilizado al céle­
bre excaid de Arcila y exbandolero El Raisuli, 
que, siendo protegido alemán, ha venido á ser, 
por torpezas de la política española, auxiliar de 
nuestras tropas en el territorio dé Larache frontero 
á las posiciones francesas del Loccus.

El Raisuli, como agente de Alemania, suble­
vó contra Francia á la kábila de Rjoua. Los fran­
ceses replicaron enviando á los kabileños de Beni- 
Aris—zona española—enemigos del Raisuli, ar­
mas y municiones para combatir al enemigo co­
mún.

Y se inició el para nosotros peligroso juego, ya 
que los Beni-Aris son también enemigos de Es- 
P^ñ^y. que fatalmente, como ha sucedido, tenían 
que recrudecer la guerra..

Por fortuna, parece que en España nos hemos 
percatado de la maniobra.

El Raisuli se ha visto obligado á abandonar la 
kábila de Rjoua y á combatir en otra parte al lado 
de los españoles, y no ha prosperado el disgusto 
que se iniciaba entre Francia y España por el 
envío de municiones á nuestros enemigos. No obs­
tante, el intento existe y hay que vivir alerta.

A los que opinan que Alemania jamás hizo 
daño a España, este incidente les habrá convenci­
do de cuán cierto es que por los alemanes y no 
por los franceses tropezamos con serias dificulta­
des en Marruecos.

Y Manuecos, hoy por hoy, es el eje de toda 
la vida española y la piedra de toque de nuestra 
paz interior y exterior.

Leopoldo BEJARANO

Ho piioile pernioiieceí neutral.
Dsíenfcilo a las

¿Tiene América contraído algún compromiso 
para con sus conciudadanos, de protegerlos y res­
paldarlos cuando éstos se encuentran en países 
extranjeros y en los altos mares ?

La política de ((Paciencia, espera», nada ha 
logrado. Las frases de protesta, tampoco. En pre­
sencia de este asesinato al por mayor, The Out­
look, río puede permanecer neutral. En crisis como 
ésta, el valor es un deber, la timidez un crimen.

No es necesario aguardar el resultado de nin-. 
^una investigación oficial. El asesinato se ha glo­
rificado, y aún su gloria en su crimen, demostran­

neutrales
do su gozo y contento. A confesión de parte... , 
Inútil es que se espere el resultado de las dili­
gencias judiciales iniciadas ni que. se escuchen 
los descargos.

¿Cuáles serán éstos? ¿La existencia de una 
zona de guerra?

Ninguna nación del mundo tiene dérecho á 
colocar una cerca INVISIBLE alrededor de 
parte alguna de los altos mares, y decirle á to-' 
das las naciones neutrales que, á riesgo de sus 
vidas, se abstengan de cruzar por allí. La adver­
tencia hecha por el embajador alemán en Was­
hington? ¿Desde cuándo el aViso del proyecto de 
cometer Un crimen ha servido de excusa al cri­
men realizado?

TEODORO ROOSEVELT
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Sarah Bemliortjoiiio
lepresealoriones ea el Frente

Cuando Francia, hace poco, en sus juegos de 
nación libre y esplendorosa eligió princesas de la 
Poesía^ de la Novela, la Comedia, etc., resultó 
elegida por sufragio universal, como princesa de 
las,princesas, la gran Sarah Bernhardt.

Además, Sarah nos da una extraña sensación de 
inmortal, de que ha existido y ha de seguir exis­
tiendo, viéndola cómo inmovilizada en sus años, 
sin envejecer ni cambiar, da la sensación de estar 
petrificada, quizás de estar muerta y seguir Vi­
viendo, como si su cuerpo fuese uno de esos re­
lojes á los que se da cuerda y tienen un movi­
miento mecánico.

Sin embargo, su alma conserva toda su fuerza, 
su fervor, su entusiasmo, su vitalidad. Ese mila­
gro de juventud de Sarah es milagro de cómo la 
mantiene y la renueva su espíritu. Hace unos cin­
co años que Sarah celebró en Londres sus bodas 
de oro con el teatro ; son, pues, cincuenta y cinco 
años de trabajo los que lleva ya la insigne artista, 
y sólo así se comprende que el ver tantas veecs su 
nombre en viejas revistas y libros antiguos nos 
haya hecho concebirla como una mujer del pa­
sado.

Sarah ha estado siempre de actualidad, porque 
ella ha sabido renovar sus anécdotas, ha tenido 
un aspecto novelesco, cultivando todas esas ra­
rezas que le han permitido su fortuna,, para ser 
la reina de la moda en ese país que es la'metró­
poli de la gracia y de la elegancia.

Es que la gran actriz es el resumen y la encar­
nación del alma francesa, que no ha decaído ja­
más en su valor y en su entereza. A pesar de ha­
ber sufrido la amputación de una pierna, Sarah 

vive para el Arte ; ha pasado el peligroso canal 
de la Mancha, apenas repuesta de la operación, 
para representar en Londres «Las catedrales)), 
dejando ella oir la voz doliente de la más bella, 
la de Reinis, la que le correspondía y la que na­
die más que ella podía representar de esa mane­
ra única y conmovedora.

Después Sarah ha vuelto á Francia, ha querido 
en estos momentos de duelo recobrar su naciona­
lidad, perdida por su matrimonio con M. Dama- 
la, que le había dado la nacionalidad griega. 
Pero Sarah no había dejado de ser francesa de co­
razón ; ni el nombre ni la nacionalidad de su ma­
rido han podido dominar sobre esa personalidad 
poderosa. Sarah ha sentido revivir las energías 
que desplegó en la otra guerra, y con su ni’eta 
Syssiane ha ido á Toul, donde ha dado en tres 
días seis representaciones inmediata á la línea 
de fuego. Ha hecho el presente de su arte á aque­
llos bravos defensores de la patria, dispuestos á 
luchar, tal vez á morir, que la llevaban en su si­
llón, oculta en la penumbra del gran sombrero, 
como una reliquia sagrada. Los heridos ocultaban 
su sufrimiento para acudir á la representación.

«Yo estaba encantada—dice ella—-de recitar 
delante de aquellos hombres los versos llenos de 
nobles pensamientos. Hubiera querido morir en- 
rriedlo de ellos, tan fraternales, tan heroicos, tan 
alegres, tan jovial y sencillamente franceses.))— 
Y añade— : «Yo hubiera querido poder disparar 
un fusil sobre los «boches)). He sido siempre una 
luchadora ; pero ¿ qué valen los combates de la 
vida al lado de éstos?))

Tal vez Sarah, en ese último gran deseo, há 
dejado adivinar más por entero toda su alma de 
francesa, amante de su patria y artista para bus­
car una muerte bella, grande, digna de toda su 
vida, de toda su figura.

COLOMBINE

Garicaturas Alemanas
¡Sueño Kolosal! La fiera, por el pan Nosce...

Las Pirámides después de la ocupa­
ción alemana.

(fliegende Blatter Munich) '

Tu tarjeta de pan, ó te mato.

(Nagebi LvsgeWelt Berlin;

El merluza. ¡Que bien hemos hecho 
en declarar la guerra! La verdad es 
que tropezamos en todás partes y no 
cubemos en n,uestras fronteras.

' Simplissimus .Munich.)
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A LOS CATÓLICOS ESPAÑOLES,

la iramnioioneiía alemana manda} nidenn tnntra el Pana y lontra los [atóliios-
Leyendo las publicaciones de allende el Rhin, 

y haciéndoles, caso, se concluiría por creen que 
Francia, lo mismo que Italia, es feudo exclusivo 
de la francmasonería.

¿Qué hay de verdad en esto? ¿Alemania y 
Austria no dan albergue á ninguna logia ?

Nada de eso, pues sólo en Alemania hay más 
( casas masónicas que en Francia é Italia reunidas.

Pero, se preguntará, ¿no son más influyentes
! Jas logias en Francia y no en Italia?
I No. . , .
! Lo que conviene decir es que en Francia y en 
í Italia los católicos combaten sin tregua todo lo 

que, más ó menos, huele á logia.
En Alemania, «ningún orador ó escritor cato- 

Jico ha combatido nunca á la francmasonería ale­
mana» . y desafiamos á quienquiera, que sea á 
que nos enseñe un sólo artículo de periódico ca­
tólico dirigido contra los caballeros del palustre 
y publicado de diez años á esta parte.

¿Cómo explicar ese fenómeno? ¿Se deberá" á 
las estrechas relaciones de ciertos elevados perso­
najes de Alemania con las logias ? Con respecto 
á este punto, es muy interesante que se lea á 

I Kohut, autor seguramente conocido de los her-
^ manos francmasones.

Con todo, en Alemania, las logias ¿son tan 
anodinas ó tan poco temibles como muy_ ligera-- 
mente se atreven a afirmarlo ciertos católicos^

Nos contentaremos citando algunos hechos :
V El 30 de Enero de 1873, en plena sesión del
j Landtag prusiano, el fundador y jefe del Cenño 

Católico, Malinkrodt, acusó amargamente á Bis- 
‘ march de haber expedido inmediatamente des­
pués de Sedan al «Comité ejecutivo de Florencia 
para liberación de Italia)) el famoso despacho ti­
tulado «¡ Ahora ó nunca ! )) Los francmasones de

' Italia vieron en él una invitación a lanzarse conña 
el Vaticano y contra las gentes de la Iglesia. 
Pues bien, las palabras de Malinkrodt no encon­
traron eco ninguno en el Landtag prusiano.

Por otra parte, la activa y voluminosa corres- 
poridencia (más de ochocientas cartas) cambiada

i entre Bismarck y Mazzini, esto es, entre el fun­
dador deí imperio germánico y el gran maesñe 
de las logias italianas, pone muy en relieve la 

I influencia del canciller del imperio en dos aiun-
' . tos de Italia (Pfufl, Vida de Malinkrodt, pági­

na 399). , • 1 • j
i Además, ¿ de donde partía la idea, inspirada
i - en Prusia, de aniquilar a la católica Ausñiá?
¡ De Italia. Mazzini estaba en relaciones con Gre-
i gorovius de Austria. ¿Ignoraba éste completa­

mente los puntos de vista prusianos? Después de 
la batalla de Kœnigsraetz, tan desdichada para 
Austria, escribió á su amigo Mazzini : «Las con­
secuencias más claras de la derrota austríaca son, 
por lo menos, la unificación de Alemania bajo 
Prusia, la completa independencia de Italia, á 
la cual Austria, vencida, no puede oponerse y, 
sobre todo, el fin del dominio temporal del Papa.)) 
{Hist. Polît. Blaetter, vol. 155, n.° 12.)

Y esas simpatías de la Alemania oficial por 
la joven Italia de entonces, se afirman aún, hasta 
en nuestros días.

Expliqúese como se quiera. A pesar de la rup­
tura de relaciones diplomáticas, Alemania no ha 
declarado todavía la guena á Italia. Y sin em­
bargo, la" católica Austria la ha declarado á 
Francia y á la católica Bélgica.

¡ Misterio !
- No hace mucho tiempo, el Parlamento alemán 

tuvo que pronunciarse con respecto á una impor­
tante reforma escolar, el proyecto Zedlits, muy ' 
favorable á los católicos. El mismo Gobierno re­
comendaba calurosamente el proyecto, en cues­
tión y hasta le había asegurado una respetable 
mayoría en las dos Cámaras. i

Ahora bien, la noticia causó profunda emoción _ ¡ 
en las logias que se pronunciaron contra el pro- i 
yecto en reuniones secretas y delegaron á algu- [ 
nos de sus miembros para que comunicase sus de- J 
seos al Gobierno.

Pues bien, á partir de entonces, el Gobierno 
alemán no se ha atrevido nunca á someter al voto 
del Parlamento ese proyecto que él mismo había 
no obstante apoyado con tanto calor. i

Podríamos eternizarnos prosiguiendo la larga y 
dolorosa enumeración de las intervenciones ofi- - 
ciosas de la francmasonería alemana en los asun- . 
tos políticos de Alemania cada vez que éstos to- j
man un sesgo favorable al catolicismo. |

Pero lo poco que hernos dicho basta para mos- í 
trar que los católicos de Alemania no están cali- , j 
ficados para tratar tan imprudentemente á sus her- j 
manos de otro spaíses de «dominados por las lo­
gias)) . . '

Y nuestros germanófilos que ponen como ban- • 
dera, para cubrir su niercancía dudosa, la fe ale- f 
mana y la irreligión francesa pueden reflexionar 
sobre lo que antecede, y lo que vendra...

Sabemos que será inútil, porque no son germa- i
nófilos por convicción, sino por conveniencia. Sin 
embargo, por si alguno lo fuese sinceramente po- 
drá juzgar de su equivocación y de lo que le em­
baucan sus pastores interesados.

■
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LAS BROMAS, PESADAS O NO DARLAS

“la [Mad alagit ï .. na as lal Si. toante
Unos pocos interesados en ello, y los más con ex­

cesivo candor, han levantado tal zalagarda, rebulli­
cio, batah^a, matraca, guirigay y estruendo en tomo 
del señor Banavente, con ocasión de su último estre- 

9ue ni tapándose los oídos consigue uno aislarse 
de la insensatez del instante. Apenas los recios é inr 
dustriosos teutones emitieron sus gases asfixiantes («eí 
gran secreto científico» con que contaban ganar la 
guerra en un dos por tres), los aliados inventaron la 
mascarilla invulnerable contra los gases. Contra"esos 
gases asfixiantes de la inteligencia, que emanan de las 
heces o regiones profundas de la conciencia, de la 
zona sombría donde fermentan las pasiones más cie­
gas, ¿ no hemos de emplear alguna especie de masca­
rilla ? Un amigo nuestro indicaba qe ya era hora que 
los habitantes de L,a ciudad alegre p confiada con­
fiesen claramente sus diferencias y se separen en dos 
castas de ciudadanos ; los que usan de gases asfixian­
tes y los que se ven forzados al empleo d^ la mas* 
carilla higiénica ;. los teratológicos y los profiláxicos ; 
los coribantes y los menestrales ; los ululantes y los 
bisbiseantes. Nuestro amigo se halla, sin duda, suges­
tionado por la zalagarda del instante. No-es para tan­
to. Toda esa pompa y vano rosicler de triunfo durará 
lo que vive una rosa, el breve lapso de tiempo ¡ ay ! 
de una manana. El señor Benavente no se ha propues­
to mas que pasar el rato. Pues, pasemos el rato.

El señor Benavente es un gran bromista. Las bro­
mas, pesadas, ó no darlas. Y el señor Benavente ha 
dado a su publico (el público de Lara) la broma más 
pesada qué se puede imaginar. Como que de las re­
presentaciones de La ciudad alegre ^ confiada sale 
todas las noches el público de Lara murmurando : 
« i Carape ! ¡ Qué latazo ! ¡ Qué pesadez !.»

Lo más divertido es el espectáculo de los que han 
tomado la obra en esrio. Por ejemplo, algunos con­
cejales. No se contentan con menos que con dar el 
nombre de Benavente á alguna plaza ó calle de Ma­
drid. .

Todo eso estaría muy bien si no fuera que el señor 
Benavente le ha tomado'el pelo á su público, á su 
buen público de Lara, Tomadura de pelo tan cruel 
como la que cometen esos politicastros embaucadores 
que no se dirigen al pueblo sino para encalabrinarlo, 
granjeándose, á favor de las manifestaciones democrá­
ticas, el propio medro. No aludimos á los llamados 
agitadores y demagogos profesionales que, según los 
censores de las derechas, cotizan su radicalismo á 
cambio de mercedes del presupuesto. De estos últi­
mos será verdad ó no será verdad que van por el pre­
cio, Por lo pronto, jamás lo hemos visto probado, Y 
mientras no esté probado, mientras no lleguen á mi­
nistros, permanecerá la acusación como maledicencia 
ó ardid de la lucha política. Al fin y e^ cabo, estos 

agitadores radicales están en constante comunicación.
J’ P®^!,®’ ^® ^^^^ ®® loable. No aludimos á ellos. 

Aludimos a los prohombres de los partidos turnantes. 
Esos ^balleros jamás descienden á comunicarse con 

. P^^dU, á educarle en los problemas de importancia, 
ni a^ instruirle en la manera de gobernarse á sí propio, 
ni á despertarle el sentimientoi de la ñisponsailidád 
que á cada ciudadano le toca en las vicisutedes que 
la patria pad»;ce. El pueblo no existe para ellos, si na 
es en ciertos plazos. Y estos plazos cumplen fatal­
mente cuando el partido contrario lleva'más de un año 
en el Poder. Entonces, los presuntos ministros, sub-

y demas ralea privilegiada de la jerarquía 
politiquera,, no es raro qe emprendan una «propagan­
da», un acto en provincias á la manera de los circos 
æ ^^ Pérora sobre los abusos en qe incurre el 
partido qe a la sazón ocupa el Poder, se conmina con 
que un gran cataclismo nacional está en puertas, se 
hacen reiteradas-^ profesiones de patriotismo. Sobre 

patriotismo, justificando la definición que 
da este sentimiento dió un hombre talentudo, austero 
y sensible : patriotismo es el ultimo asilo de todos los 
ineptos y de todos los truhanes .Este recurso del pa­
triotismo no falla nunca. Las masas se alborotan y los 
pronombres propagandistas ríen para sus adentros del 
bromazo que están dando al pueblo bobalicón.

Un joven ingenuo y de buena fe que asistió en una 
(en una sola) de estas propagandas, nos refirió, bajo 
palabra, el siguiente sucedido. Iban en el grupo prc- 
P'-.gandista varios personajes de alto copete entre 
ellos uno de copete altísimo, sobre el cual no damos 
pormenores, porque en seguida se le conocería. Lle­
vaban ya varias horas de tren, en viaje de ida, desde 
Madrid ; habían comido bien, estaban fumando bien. 
En esto, el tren penetra en agujas. Era la estación de 
una capital de provincia, y estaba abarrotada con co­
rreligionarios y secuaces del referido psrsonaje, los 
cuales comenzaron á vitoerarle y pedir qe hablase. 
El personaje, que se hallaba en los, honores de la di­
gestión, hizo una mueca avinagrada y rezongó : « J mal 
ravo los paría !» Pero no le cupo otro remedio que 
hablar. Se asomó á la ventanilla y allí fué aquello de 
« Regsneración. Nuestra madre la patria, y ¡ chin, 
chiri !» El pueblo le aclamaba enardecido, y, entre 
tanto, el personaje, con la mano derecha sobre los 
riñones, hacía un gesto bastante popular, que consis­
te en mantener tieso el dedo del corazón y plegar en 
su base el índice y el anular. Naturalmente, correli­
gionarios y secuaces no podían darse por enterados 
de este exquisito obsequio que á ellos iba endereza­
do. Pero, los demás propagandistas, á la espalda del 
gran personaje, como quien dice entre bastidores, 
veían el revés de la comedia y celebraban la gran 
sutileza del famoso estadista pra embromar á los in-

^^CjaoQDDOODooDODaaoDaoDDDDaooaaDaQQQaDQaooaQaQDaooDooDooanoaaaüaoaoaooooaaoc.oaoQQaaQQDoaoooao ’'í3!®
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cautos. ¡ Qué gran bromazo ! El joven ingenuo y de 
buena fe no volvió á formar parte de ninguna propa­
ganda de esa especie.

Tampoco fué nial bromazo el que don Jacinto dió 
á sus favorecedores el día del estreno de La ciudad 
alegre ÿ confiada. También allí hubo aquello de: 
((Regeneración^ Nuestra madre la patria, y j chin, 
chin !)), También allí había no menor entusiasmo que 
en la estación. Entre tanto, (i qué hacía don Jacinto, 
C Pensaréis que atravesaba por uno de los momentos 
más emocionales de su vida? ¡ Ya, ya ! ¡ Buena os 
la dé Dios ! Don Jacinto bailaba entre bastidores un 
voluptuoso ((agarrao)) con'una actriz vestida de ado­
lescente. Y quienes estaban entre bastidores celebra­
ban su gran sutileza y rítmicas cadencias. Este des­
cubrimiento se lo debemos á Don Pío, revistero de 
toros, que así lo atestigua en Heraldo de Madrid. 
¡ Excelente bromazo ! Está visto que en España no 
hay más que dos grandes humoristas : el sieñor Otey- 
za y el señor Benavente.

Lo que no Dodemos entender es cómo los mismos 
que encuentran divino y sublime al señor Benavente, 
se nen del señor Martínez Sierra y del señor Linares 
Becerra ó Rivas (que no estamos muy seguras del se­
gundo apellido), y llaman cursi al primero y negado al 
segundo. Ponemos una mano en el fuego á que si se' 
sometiesen á plebiscito general sendas pjrodücciones 
anónimas de esos tres grandes ingenios dramáticos, 
para que por votación se averiguase cuál^ de ellos ha­
bía escirto cada obra, resultaría una de dos : ó que 
el público se volvía tarumba, ó que se repartían in­
distintamente las obras entre las tres. ¡ Hasta tal pun­
to se asemejan das producciones de estos escritores ! 
i Cuántas comedias de Linares Rivas ó Becerra pa­
sarían por sobrenaturales si las firmase el señor Be­
navente, sin modificarlas en una línea ! Y hasta te­
nemos la sospecha de que La ciudad alegre ÿ con­
fiada la escribió el señor Linares Rivas, y el broma- 

• zo consiste en qué pasa por ser del señor Benavente, 
Lo decimos porque nos han contado que el único que 
el día del estreno no aplaudía, el único que se atrevió 
á decir que :, ((psss, la obra no era un arco de igle­
sia», fué el señor Linares, sin duda, por rnodestia. Y 
ahora nos explicamos lo del ((agarraos entre bastido­
res. Por lo demás, ¿cursi el señor Martínez'Sierra ? 
Si la esencia de la cursilería son las obras del señor 
Benavente, entre otras razones, porque la esencia de 
la cursilería es preocuparse de lo cursi, y el señor 
Benavente no tiene otra preocupación más seria que 
ésta. El señor Benavente es uno de aquellos seres op­
timistas para quienes todas las duquesas tienen veinte 
años é ingenió.

No, La ciudad... esa no es del señor Benavente, 
¿Tanto iban á cambiar las cosas? Hace alrededor 
de diez y siete años, el señor Benavente se dedicaba 
á escribir comedias literariamente revolucionarias que 
no lograba hacer pasar. Público y crítica le molían 
con la monserga de oue aquellas comedias eran ((pas­
teles de liebre, sin liebre, cuando no, pastel de mi­
nino, sin minino)). Por aquel entonces, el señor Be­
navente escribió en una revista la declaración siguien­
te : ((Un amigo me pregunta que por qué no hago 
comedias. Velay, respondo, prefiero hacer público 
para mis comedias.» Si hay una comedia escrita para 

. el público esa es La ciudad en cuestión. ¡ Y para el 
público de Lara... ! No, no es del señor Benavente, 
aunque este perilustre dramaturgo le haya regalado 

él manuscrito al no menos perilustre señor conde de 
Romanones. ¡ Y esto sí que es un excelente broma­
zo ! ¡ Humorismo, humorismo á todo trapo !

Por aquel tiempo á que nos referimos, el sfeñor 
Benavente era un joven escritor que hallaba bastante 
mal todas las cosas de España. Contra esta falta de 
patriotismo protestaban los admiradores de Echega- 
ray, si bien no atribuían á envidias las demoladoras 
ironías del señor Benavente. Pero el gran protestante 
fue un señor llamado don Sinesio Delgado, que era 
el don Jacinto de aquellos días. Y ¡ cómo se reía el 
señor Benavente del señor Delgado ! Decía el se­
ñor Benavente, sobre poco más ó menos : ((¿Halla 
usted antipatriótico, señor Delgado, qule no cante­
mos esta España de ahora ? ¿ Quién vivió antes, 
Aquiles ú Homero? Dadnos unos cuantos Aquiles y 
saldrán en seguida los Homeros.» Muy bien dicho. 
Que nos moleste cierto tufillo de cursilería en la obra 
del señor Benavente no impide que reconozccimos su 
talento. Pero eso, y dados los antecedentes que más 
arriba vemos recordado, insistimos en qué La ciudad 
famosa ha sido fundada ó dada á luz por el' señor 
Linares.

Si supiéramos á ciencia cierta que tan jaleada .obra 
era del señor Benavente, no vacilaríamos en calificar­
la con dureza, pese al amor filial de su pretendido 
autor. Ahora pasamos al tono grave. Nos parece muy 
mal mezclar de ligero sentimientos respetabilísimos, 
en el amasijo turbulento, de las luchas y pasiones, de 
cualquier índole que éstas sean. Para reprobar esa 
ligereza de exponer á la profanación estos sentimien­
tos íntimos y sagrados, ligándolos ostentosamente a 
la vida profesional, no encontramos palabras bastan­
te severas. Hemos oído relatar que en una temporada - 
muy floja que tuvo Vicente Pastor, cuando al dies­
tro le sucedía la desgracia de dar un bajonazo, y al­
gún espectador vehemente se adelantaba á pitar, nun­
ca faltaba el vecino que le recriminabá, diciendo : 
((No pite usted. Eso es una picardía. El pobre Vicen- 
tillo tiene madre, y la quiere tanto...» No parecía 
sino que los demás diestros no tenían madre. Por lo 
menos no se acordaban de ellas, y cuando se acorda­
ban, más valía qe no se hubieran acordado? Pero, con 
Vicentillo... ¡ Ventaja de ser madrileño !

No consintamos que la cruda luz de las pasiones 
que entre sí chocan, levantando chispas, hiera ó las- 
tirne el tabernáculo donde guardamos nuestros amo­
res más puros. Abrir de par en par las puertas del 
hogar á las miradas distraídas, fisgonas y burlescas, 
es, calificándolo benévolamente, ligere^ de mal gus­
to, algo así como retratarse en camisa y en la cama, 
para dar luego el retrato en un rotativo.

Juan ESPAÑOL

EL QUE MATÓ A GRANADOS

El WBH III “ñífflVt ■
El Nerv York Evening Sun dice que el teniente Stein- 

brink, comandante del submarino que torpedeó al 
Suseex, ha recibido la condecoración de la Orden del 
Mérito, después de la destrucción de dicho buque.

Y deduce que esa condecoración constituye el “casti­
go apropiado“ que menciónaba la nota alemana.

El Evenin Sun se pregunta si el Gobie/no ameri­
cano se ha enterado de este asunto y lo que se pro­
pone hacer en el caso de que’Alemania haya realmente 
hecho á los Estados Unidos esa insolente respuesta..
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Dice ¿a Drensa alemana
Graves desórdenes en Alemania.

Del Berliner Tageblatt:
«En estas horas críticas conviehe penetrarse del 

viejo adagio: «El orden es el primer deber de los 
ciudadanos.»

No es admisible que jóvenes y mujeres roznpan 
•escaparates y saqueen almacenes. Con esos actos 
no prestan ningún servicio á la colectividad.»

Del Norddeutche Allgemeine Zeitang:
«Nunca aconsejaremos' bastante á las poblacio­

nes de abstenerse de entregarse á desórdenes sin 
razón. Romper escaparates, invadir y saquear tien­
das, no sirven para nada, siendo actos reprobables 
•en extremo.»

Desbarajuste.
Del frankfurter Zeitung:
«Por orden del Gobierno los puercos han sido 

matados en masa y los bueyes sacrificados para 
ser puestos en conserva; ahora que no hay cerdos, 
ni bueyes, ni conservas, se guardaron enormes de­
pósitos de patatas, pero éstas se pudrieron; se ali­
mentaron con azúcar los caballos y las vacas, y, 
luego las personas han tenido,que ser racionadas 
á un kilo por mes; los ciudadanos obedientes han 
adaptado sus lámparas de petróleo para que pue- 
-da usarse en ellas el alcohol, y, en ese momento, 
el Gobierno suspende la venta del alcohol.»

Complot para detener á Liebknecht.
El Newsava protesta'contra el régimen de opre­

sión:
«La policía—dice—sabía que una manifestación 

socialista tuvo lugar, y no la .impidió, esperando 
detener á Liebknecht en flagrante delito, de modo 
que no fuese defendido por la Inmunidad parla­
mentaria.

Ese complot estaba aprobado por el Gobierno, 
deseoso de desembarazarse de Liebknecht.

Los espías de la policía habían obtenido copia 
de su manifiesto veinticuatro horas antes de que se 
repartiese, y cuando el manifiesto se distribuía en 
Postdamerplatz, los agentes aprovecharon la oca­
sión para detener á Liebknecht.»
Saqueo de los carniceros.—Grave acusa­

ción.
El corresponsal del Petit Journal, en Amster­

dam, comunica á su periódico:
La Fleischer-Zeitung, órgano del gremio de car­

niceros, acusa al gobierno alemán de haber el 
día 1.° de Mayo arrojado al pueblo contra las car­
nicerías, para evitar que se sumiera en manifesta­
ciones de otro orden.

La grave acusación está siendo muy comentada.

Cuartel incendiado por la multitud.—Agi­
tación en Presbnrgo.

Noticias llegadas de Presburgo dicen que ha 
sido gravísima la agitación allí.

Un cuartel ha sido incendiado por la multitud 
excitada. El jefe de la policía figura entre Ips heri- 

,dos; lo fué en la casa, por una piedra que le tiró 
un manifestante.

En Presburgo ha sido declarado el estado de 
sitio.

Todos los que estaban cerca del teatro de los 
sucesos han sido detenidos.

Cinco manifestantes han sido juzgados y fusila­
dos, dos horas después de haber sido hechos pri­
sioneros.

La guarnición há sido reforzadísima.
Alborotos en Mannhein.

, Dice el Daily Mail que refugiados llegados de 
Bale dicen que la carestía de los' víveres en Man­
nheim (Alemania), ha provocado en esa ciudad al­
borotos gravísimos. *

Penuria completa de carne.
El Lokal Anzeiger dice que en Berlín la falta de 

carne se deja sentir de un modo horroroso.
Las reservas de la capital son tan insuficientes, 

que sólo permitirán 250 gramos de carne por se­
mana y á cada persona.

Cuando el ganado pedido llegue, esa distribu­
ción se podrá aúmentar á 500 gramos.

Salchichas de guerra.
La correspondencia oficiosa Hofman anuncia 

que es preciso esperar que, á partir de la semaaa 
próxima, reine en Munich una penuria completa de 
carne.

Esa Agencia hace notar que, ya en estas sema­
na, los dos tercios de los carniceros tuvieron que 
cerrar la tienda falta de carne. Además, las «sal­
chichas de la guerra» han hecho su aparición en la 
capital bávara. Esas salchichas están compuestas 
de sangre de buey y de carne de conserva.

£1 régimen del silencio.
El Volksrecht dice que el gobierno militar de 

Munich ha prohibidó al profesor Quidde, pacifista 
muy conocido, bajo la amenaza de sanciones pe­
nales, de escribir cartas, de telefonear, de asistir á 
reuniones públicas ó sesiones y de reunirse con 
otras personas, incluso en el domicilio privado de 
las mismas.

Claro es que en esas prohibiciones entran las de 
escribir y de hablar en público.
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